Sinfonía en el Palmar 


o de cómo un alemán puede aprender 
a bailar el joropo sin caerse 


Juan Francisco Sans 


No ha sido muy profunda la huella dejada 
por la "gran música” germana en la crea- 
ción musical de los compositores venezo- 
lanos, a pesar de la creciente influencia 
que ella tuvo en el desarrollo de la música 
occidental a partir del barroco hasta los co- 
mienzos de nuestro siglo XX. Si a menudo 
se habla de la influencia del clasicismo 
vienés en la obra de los músicos coloniales, 
la misma no va a ser sino de carácter tan 
gencial. El estilo de Hayden como era co- 
nocido Franz Joseph en España que tuvo 
enorme influencia en la música española 
del siglo dieciocho, nos lega por carambo- 
la a través de las obras de los compositores 
españoles, y no por el conocimiento direc- 


to que de su música hubieran podido tener 
nuestros creadores coloniales. 

Paradójicamente, va a ser un género me- 
nor, ligero, de origen germánico, el vals, el 
que se va a convertir en el formato preferi- 
do de la música erudita venezolana desde 


la postguerra de Independencia hasta 


La Hacienda El Palmar 1844. Oleo de Ferdinand Bellermann. 


nuestros días. Este vals, que comienza a 
escucharse con vehemencia en Europa a 
partir de 1780 en sus formas primitivas el 
lándler y la danza alemana (Deutsche 
Tänze) va a recalar en nuestras costas a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX, 
convirtiéndose de inmediato en el formato 
por excelencia de la música de salón escri- 
ta por compositores venezolanos. Pero 
lejos de perpetuarse en estas tierras si- 
guiendo el patrón europeo caracterizado 
por un cadencioso ritmo de acentuación 
fuerte en el primer tiempo del compás que 
contrasta con una línea melódica de largo 
aliento, va a sufrir una transformación rít- 
mica inusitada, con cambios de acentua- 
ción y polirritmias propias de la música 
folklórica y popular de la época, pletórica 
de giros de origen afro y arábigo-andaluz. 
De hecho, ya en la publicación más anti- 
gua conocida de un "valse" de un composi- 
tor venezolano, que data de 1845 y que 
apareció en la revista El Albun, se obser- 
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va con toda claridad esta peculiaridad rit- 
mica que se va a hacer famosa en el 
mundo, sobre todo a través de los valses da 


compositores como Antonio Lauro. 

Y va a ser precisamente un compositor de 
ancestros alemanes quien va a contribuir 
fehacientemente, durante el siglo XFX, a la 


consolidación de este nuevo género en. 
Venezuela, con ese remozado carácter rít- 
mico que va a adquirir el vals de origer: 
austroalernán en nuestras latitudes. Un ca- 
rácter que lo va a emparentar tan directa- 
mente con eljoropo venezolano, que los va 
a convertir prácticamente en sinónimos 

Contaba a menudo el recientemente desa- 
parecido etnomusicólogo y compositor ve- 
nezolano Luis Felipe Ramón y Rivera que 
su célebre bambuco Brisas del Torbes 


había folklorizado en tal medida que e. 
pueblo había asumido la autoría de la obre. 
y que a menudo los músicos populares le 
decían con toda su ingenuidad que esa 
obra era de ellos, sin saber que hablabar- 
con el compositor de la misma. Esto suce- 
de cuando la música de un compositor se 
identifica plenamente con los paradigmas 
estéticos de un folklore específico. Y este 
es precisamente lo que pasó con la música 
y en particular con los valses, de Feder 
Vollmer. 

'Cuando Federico Vollmer terminó 


'Mocho', pensó que había compuesto * 


vals, y asilo anotó en la partitura ori 


Sin embargo, al igual que otras de 
obras, al incorporarse en el torrente de 
música popular venezolana, se indep 
zó del compositor y adquirió su pi 


mo... 
su ritmo, inspirados indudable 
los 'golpes' y 'pasajes' del arpa ; 
que, para muchos, 'Jarro Mocho nose: 


sus giros melódicos y la viva 
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Portada del album de Federico Vollmer. dibujado por Arturo Michaicns el 1897. 


vals, sino el más hermoso y representativo 


ds los joropos aragúeños.** . 

No es casual entonces que sea en la obra 
de un compositor como Federico Vollmer 
donde se opera esta extraordinaria trans- 
formación del vals de origen germánico en 
elcnollo "valse", que termina convitiéndo- 
se en valse-joropo. 

Son muy escasas las referencias biográfi- 
cas sobre Federico Vollmer. Algunas lineas 
en la Ciudad y su Música, de José Antonio 
Calcaño, repetidas aquí y allá con mayor o 
menor lucidez... Sabemos. por el árbol gs- 
nealógico de la famiha Ribas, que era hijo 
de Gustavo Julio Vollmer, oriundo de Ham- 
burgo, donde su padre se dedicaba al co- 
mercio naval: y de Francisca de Ribas y Pa- 
Jacios, sobrina del prócer José Félix Ribas 
por el lado paterno, y de María de la Con- 
cepción Palacios y Blanco madre del Liber- 
tador Simón Bolívar por el lado materno’. 
Habiendo visto la luz en la hacienda “El 
Palmar", en el Estado Aragua, hoy en día 
un importante central azucarero propiedad 
de la familia Vollmer, Federico es el primer 
Vollmer nacido en tierras venezolanas, en 
la tercera década del siglo XIX. Luego na- 
cerían tres hermanas y otro hermano, que 
van a asegurar la descendencia de la fami- 
lia y la perdurabilidad del apellido en el 
país. Federico se cría en su terruño natal, 
los valles de Aragua, y luego parte hacia 
Europa a recibir educación formal. Es muy 
probable, aunque no se sabe con certeza, 
que allí consolidara sus conocimientos 
musicales que hasta entonces habían sido 
adquiridos en forma autodidacta, ya que el 
refinamiento y la erudición con que traba- 
ja sus obras musicales revelan a un cono- 
cedor del oficio de la composición. Regresa 
a Venezuela, y se encarga por más de tres 
lustros de la administración de la hacienda 
"E! Palmar", contrayendo nupcias con 
Emma Schael, también de ascendencia 
alemana. De este matrimonio nacieron Fe- 
derico, Berta, Emma y Gustavo Julio. 

En las haciendas de los Valles del Tuy, la 
vida trenscurría lenta, entre la faena diaria 
y las recurrentes revoluciones políticas 
que iban y venían en paso obligado a la ca- 
pital, sede del poder de turno. En la placi- 
dez de esta bucólica que no fácil vida, los 


balles y saraos llenaban las abundantes 
horas de esparcimiento. Federico Vollmer 
compartía estos momentos con sus peo- 
nes, adquiriendo fama de experto bailador 
dejoropo Así, al son del arpa tuyera y las 
maracas se forja en él un peculiar concepto 
musical, que se va a ver reflejado inequívo- 


camente en su obra creativa, y que va aser” 


fuente de inspiración y modelo para mu. 

chos compositores posteriores 

Debido al irrespirable clima político y la 
inestabilidad de la economía, Federico 
Vollmer se ve impelido a emigrar con su fa- 
milia a Cuba en la década de los años 50, 
donde va a permanecer hasta el final de 
sus días. El peculiar sincretismo cultural 
que se refleja en Federico Vollmer entre la 
formalidad de la música de origen germá- 
nico que conoció en Europea, y la esponta- 
neidad de la música criolla que mamó des- 
de la cuna le otorgan a su obra un valor que 
va más allá de sus indiscutibles méritos 
intrínsecos, sobre todo si tomamos en 
cuenta el hecho de que fue compuesta ma- 
yormente durante su permanencia en la 
isla caribeña, según nos relata el doctor Al- 
berto Vollmer”. 

No hay evidencias de la existencia de ma- 
nuscritos de la música de Federico Vollmer 
entre sus descendientes, probablemente 
perdidos una vez que éstos emigraron de 
Cuba a raíz de la Revolución Comunista en 
ese país. Lo que nos queda son hojas de 
álbum (albumblátter) aparecidas espotádi- 
camente en publicaciones periódicas de la 
época que tenían la buena costumbre de 
incluir partituras de compositores venezo- 
lanos en sus ediciones a manera de suple- 
mento; el álbum Pasatiempos en El Palmar, 
impreso por la litografía de H. Neun; y su 
magna obra, La Lira Venezolana, una Co- 
lección de piezas de baile para piano, pu- 
blicadas por la empresa del gran músico y 
amigo Salvador Llamozas en Caracas, e 
impresa por Johann August Bóhme, amigo 
de la familia paterna de Federico, en Ham- 
burgo. Esta última colección, que data de 
1897, es una de las más importantes anto- 
logías dedicadas a un compositor venezo- 
lano en el siglo XIX y contiene Mazurkas, 
Danzas en ritmo binario, Polkas, (que em- 
pezaban a popularizarse), evidentemente 
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valses (aún no calificados de "venszola- 
nos”, pero que obviamente lo son), y deii- 
cados ejemplos de música de cámara. para 
violín y piano, y trío con piano (violín, v10- 
loncello y piano). 

La filiación germánica de su obra se hace 
Datente en muchos tasgos, algunos pro- 
pios de la música en sí, y otros extramusi- 
Cales. Entre estos últimos podemos contar 
las innumerables dedicatorias —en los en- 
Cabezamierrtos de las obras- a diferentes 
personas que conforman una suerte de 
club alemán-venezolano adscrito al entor- 
no del compositor de proporciones consi- 
derables. Entre esas personas encontra- 
mos a Margarita y Juana Stúrup, F. Schró- 
der, Victoria y Emilita von Lansberge y ala 
señora Emma Braun de Behrens a la cual le 
dedicó La Lira Venezolana, Alfred (El Edi 

tor) y M. W. Rothe (Mi Rancho a orillas del 
Guaire), Eduardo Baasch (La Bandera Ale- 
mana), Gustavo Braun, A. Schael, Inés 
Röhl, A. Graí (La Austriaca), Carlos Krebs 
(Mein wird sie doch, ja, ja), Matilde Mann- 
hardt y Erwin Stamman. No obstante tam- 
bién vemos dedicatorias a algunos músi- 
cos venezolanos contemporáneos con los 
que evidentemente se codeaba, como por 
ejemplo Salvador Llamozas (el editor de La 
Lira Venezolana), Eduardo Calcaño y el cé- 
lebre valsista Manuel Guadalajara. La 
amistad con artistas como el pintor Arturo 
Michelena se hace evidente tanto en las 
dedicatorias de algunas obras como en el 
hecho de que la portada de La Lira Venezo- 
lana es un frontispicio creado para le oca- 
sión por el gran pintor venezolano, estam- 
pade en colores por el señor M, Dre1ssig en 
Hamburgo. 

Los títulos de algunas de sus obras tam- 
bién demuestran el influjo de la cultura 
germana en su producción: La Austríaca, 
Mein wird sie doch, ja, ja, y La Bandera 
Alemana son algunos ejemplos de ello. 
Claro que, como todos los intelectuales de 
su época, no escapa tampoco al afrancesa- 
miento cultural evidente en títulos cemo 
Monsieur Rappu, Ma bien aimée, o Chan- 
son du matin. 

Sin embargo, estos son detalles extraños a 


la música en sí. Si a ver vamos, la ab: 
dora cantidad de títulos que hacen alusión 


na. 


a referencias geográficas o gentilicios del 
pais [La Cagúeña, El Palmar, El Aragúeño, 
La Venezolana, Mi Primer Valse (sic) en 
Caracas, Recuerdos de la Guaira, Mi Ran- 
sho a orillas del Guaire, Cotizita, La India, 
El Indio, etc.) o a otras circunstancias pro- 
pas de la cultura criolla (¿Que si queréis 
cao?, La Majagua, El Simpático, El Re- 
comendado, El Porfiado, Pan i carne (sic), 
Jarro Mocho, La Simplona, o Si, si, ya tú me 
lo dijiste), pueden hacer considerar los ras- 
gos previamente mencionados como algo 


meramente circunstancial. 

Donde sí se evidencia la presencia de algu- 
nos rasgos de origen germano, es en la for- 
ma que toman algunas de sus obras. Los 
tres pnmeros ejemplos contenidos en La 
Lira Venezolana (Margot, Anita, Louise) 
constituyen cada uno una Suite de danzas 
desde el punto de vista formal, en el mejor 
estilo centroeuropeo. En otras palabras, 
Vollmer junta como una sola obra, cinco.o 
seis movimientos independientes de pie 
ternario y sin solución de continuidad, 
pero interconectados entre sí por afinidad 
en gu armonía. Estos movimientos inclu- 
yen introducciones (preludios), movimien- 
tos intermedios de velocidades contras- 
tantes (rápido-lento), y movimientos fina- 
les (codas), funcionando de un modo muy 
similar a las seguidillas de danzas típicas 
del barroco. Inclusive, la estructura armó- 
nica interna de cada movimiento, obedece 
1 Ramón y Rivera, Luis Felipe, La Música Popular de 
Venezuela, Ernesto Armitano Editor, Caracas, 1978, 
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2 Vollmer, Sofía, y Fleitas. Germán; La Lira Venezola- 


mayormente a planes tonales binarios (de 
dos partes) típicos de las formas de suite. 
Esto convierte a Federico Vollmer en uno 
de los pioneros en la creación de Suites de 
Valses, los cuales serán paradigma para 
compositores como Ramón Delgado Pala- 
cios, cuya extraordinaria obra Lu-Ci-La es 
precisamente una suite de tres valses in- 
dependientes que deben tocarse seguidos 
y de una sola vez. Esta capacidad de inter- 
conectar movimientos diferentes en una 
sola obra es signo de alta capacidad técni- 
ca del compositor para poder concebir una 
obra de gran aliento con la conjugación de 
estructuras menores. 

En La Lira Venezolana encontramos ade- 
más de cuarenticuatro valses y tres mazur- 
kas, veinticuatro danzas y once polkas. La 
proporción de piezas evidencia las prefe- 
rencias del compositor en cuanto a género. 
Habría que tener en cuenta, sin embargo, 
que las Danzas y las Polkas son piezas de 
pie binario, es decir, a dos tiempos en vez 
de a tres, como el valse o la mazurka. En 
muchas de estas Danzas y Polkas observa- 
mos la presencia de ritmos hemiolados y 
sesquiláteros, que constituyen la caracte- 
Tística distintiva de ciertos géneros popu- 
lares típicamente venezolanos, como el 
aguinaldo, la guasa y el merengue. Ejem- 
plos como La Majagua, La Gran Mamá, La 
Inglesa, Mesa Revuelta, La Genuina, Re- 
cuerdos de Maracaibo, etc., se convierten 
na, disco de pasta, contracarátula, 1986. 

3 Arbol Genealógico de la Familia Ribas, cortesía del 


Dr Alberto Vollmer. 
4 Sans, Juan Francisco: Entrevista alDr Alberto Vol- 


en verdaderos antecedentes de estos rit- 
mos populares por la presencia de los ele- 
mentos rítmicos antes mencionados. Es 
curioso, sin embargo, que el empleo de los 
mismos se verifica siempre en la segunda 
parte de cada una de estas obras, dejándo- 
le a la primera parte su sabor europeo in- 
tacto. Esta "coexistencia pacífica”, "mesti- 
zaje formal”, "juntos, pero no revueltos”, de 
los caracteres europeos y criollos en las 
Danzas y Polkas de Federico Vollmer son 
dignos de un estudio más detallado y espe- 
cializado. Este sincretismo, llega a su má- 
xima expresión en Polkas como La Venezo- 
lana, cuya primera parte es una típica 
danza centroeuropea en dos tiempos, en 
tanto que en la segunda parte escucharnos 
completo el Gloria al Bravo Pueblo, nuestro 
himno nacional ¡en mimo de Polka! 

El aporte de la música de Federico Vollmer 
al desarrollo del Valse Venezolano, de la 
Guasa y del Merengue, es definitivamente 
de gran importencia Y en él se verifica el 
tan mencionado sincretismo cultural que 
nos caracteriza como pueblo, que nos 
identifica con rasgos propios que son el 
producto de una extraordinaria y subreal 
mezcla, que nos permite hacer sin mayores 
prejuicios joropos austríacos, y bailar al son 
del merengue rucaneao el cuarteto Kaiser 
de Haydn... 


mer, programa radial Compositores de Amé: 
Radio Nacional de Venezuela, 5 de noviembre ds 
1999. 


